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“Yordi, me quiero suicidar…”. Así me dijo Alejandro, un chavo que se me acercó después de un programa de televisión que estábamos grabando. Me quedé congelado. Yo, que no puedo dejar de hablar, no supe qué decirle. Después de como cuatro segundos de silencio (que se me hicieron como cuatro horas), me preguntó “¿qué hago?”. No sabía. Empecé a decirle miles de cosas, a hacerme bolas yo solito, a repetir lo mismo veinte veces y a aconsejarle que no lo hiciera, pero me di cuenta de que no entendía lo que él estaba sintiendo y que, por lo mismo, él tampoco entendía lo que yo trataba de explicarle. Le pedí su teléfono y me lo apuntó en un papelito. Me fui preocupadísimo porque no podía dejar de pensar en lo que podría hacerse.

Llegué a mi casa y empecé a buscar en varios libros el tema del suicidio. No había mucho, así que le marqué a un psicólogo que conozco muy bien, me explicó algo, pero me pidió que le marcara a otro doctor que era experto en ese tema. Le llamé y hablamos como cuarenta minutos. Me platicó de la situación que llevaba a un chavo a llegar a un momento así y de cómo se veía a sí mismo, me recomendó dos libros sobre el tema, y me dio unos teléfonos de una línea de ayuda a la que marqué. Ahí me explicaron qué decirle y cómo animarlo para que él marcara. Sentí que ya tenía la información mínima para decirle qué hacer, así que le marqué por teléfono.

Estaba ocupado. Marqué por mucho tiempo y seguía igual. Esa noche casi no pude dormir pensando en él. Al otro día en la mañana fui a la librería Gandhi de Miguel Ángel de Quevedo a comprar los libros, los empecé a hojear mientras seguía marcando y marcando por teléfono, pero llamaba y no contestaban. Continué leyendo lo más que podía, y me empecé a poner muy ansioso con el teléfono, me preocupaba que lo hubiera hecho.

Después de marcar como veinte veces más, cuando estaba a punto de volver a colgar contestaron…. Era una voz de señora. No conocía a ningún Alejandro. El número estaba equivocado. Quizá se puso nervioso y escribió mal su número de teléfono.

Yo sentí horrible, no podía dejar de pensar si estaba bien o no. Me enojé conmigo por no haber hecho todo más rápido, por no haber verificado el teléfono, por no haber sabido qué decirle. Pensé en cómo localizarlo, pero no había forma. Hasta la fecha pienso en él y me pregunto si estará bien.

Como un año después de eso, no sé si fue coincidencia, destino, casualidad (o como dicen en los exámenes de opción múltiple “ninguna de las tres anteriores”), me invitaron a dar una plática para adolescentes. Después de lo que había vivido con Alejandro no lo dudé ni un segundo: investigué y preparé unos temas. Tengo que aceptar que me costó trabajo subirme a dar la plática, pero les costó mucho más trabajo bajarme.

Usé la imagen que tenía en la televisión, las bromas, mi programa de radio, en fin, ahora si que aproveché todo lo aprovechable para poder conectarme con los chavos, y una vez que estábamos en la misma sintonía, les daba información importantísima sobre todos esos temas que los pueden meter en problemas muy serios. Me encantó hacerlo. Hoy llevo catorce años dando conferencias para adolescentes y he escrito tres libros sobre estos temas.

Es común que cuando acabo una plática, tengo una fila de chavos que quieren platicar conmigo en privado para contarme sus problemas (a veces, la mayor privacidad a la que llegamos es alejarnos cuarenta centímetros de los demás). Ellos me dicen “esto es algo que jamás le platicaría a mis papás”. Los problemas van desde situaciones sencillas hasta algunas muy, muy serias. Yo busco ayudarlos, darles información, escucharlos, referirlos con un especialista si el caso lo amerita y, principalmente, intentar que mejoren la relación con sus papás.

De unos años para acá, muchos adultos empezaron a ir a las conferencias y algunas veces también se acercaban a preguntar sobre sus hijos (era muy chistoso, las mamás no querían que sus hijos oyeran nada y ellos estaban rondándonos como moscos en la noche cuando apagas la luz, para ver si se enteraban de algo). El asunto es que en cada conferencia había dos o tres mamás que querían platicar, y cada vez se fueron sumando más. Un día no lo podía creer, había más papás que chavos, que querían platicar. Pero si eso me había sorprendido, no sabía lo que venía.

Los papás no sólo estaban muy preocupados y sin pistas de qué hacer. De hecho, estaban más asustados que sus propios hijos. Un día, una mamá se soltó a llorar y me dijo: “No puedo más, estoy cansada, ya no sé qué hacer. Ya lo he castigado con todo, Yordi, y no encuentro la manera. No sólo no me respeta, sino que se burla de mí en mi cara, y yo sólo busco que esté bien.”

Me quedé impresionado de verla llorar y me cayó el veinte de que la mamá estaba llorando aún más que una niña que había pasado unos minutos antes, que me platicó que su novio le pegaba. Jamás se me va a olvidar, porque en la cara de la mamá vi miedo. Un adulto con miedo es algo fuertísimo, porque no estamos acostumbrados a verlo. Un adulto con miedo es alguien completamente vulnerable.

Empecé a ver a más papás y muchos estaban preocupados, desesperados, enojados, y siempre con las preguntas:

 

•  ¿Qué hago?

•  ¿Cómo resuelvo esto?

•  ¿Es para siempre?

 

Ahí me di cuenta de que urgía un libro que hablara de todos estos temas. Que los papás necesitábamos una herramienta que nos ayudara a saber qué estaba pasando en cada caso y cómo enfrentarlo. Un libro que tuviera una respuesta para cada uno de los “¿qué hago?”

Desde ese día que vi a la señora llorar, pensé en este libro, y decidí buscar y hablar con los expertos más preparados sobre varios temas para que me explicaran cada una de las situaciones más difíciles por las que pasan los papás. Pensé que sería buenísimo tener un manual prácticamente de “primeros auxilios para padres de adolescentes” y que, por más trabajo que tuviera y por más tiempo que tuviera que dedicarle lo iba a hacer.

Cinco años después aquí está. Este libro es el resultado de los consejos de todos esos expertos, de las entrevistas con más de 250 padres de adolescentes que me hicieron el favor de regalarme su tiempo (y sus problemas), de una amplia bibliografía y de lo que he podido aprender de los adolescentes en estos catorce años que he tenido la oportunidad de trabajar con ellos.

Después de todo esto siento que no sólo tengo dos hijos, sino que he sido papá de más de cuatrocientos adolescentes en los últimos años de mi vida (afortunadamente no he tenido que mantenerlos). Lo que más quiero de este libro es aprender de cada uno de los que me han ayudado, además de RECORDARTE que la adolescencia de nuestros hijos puede ser una etapa INCREÍBLE (si entendemos lo que ellos están viviendo), y, especialmente, ayudarte a encontrar una respuesta a cada una de esas preguntas de las que no tenemos ni la más mínima idea de cómo contestar.

En fin, muchas gracias por tu confianza y recuerda que atrás de cada comentario de este libro hay mucha gente que trabaja todos los días con adolescentes. Y por favor, no te preocupes, aunque haya momentos en que no veas lo duro sino lo tupido con la adolescencia de tus hijos… esto va a pasar. Te pido, te sugiero, bueno, te imploro que te tatúes en la cabeza que esto es sólo una etapa y que si sientes perdidos a tus hijos sepas que SÍ los vas a recuperar. Y te digo algo de todo corazón: estoy seguro de que ese día no sólo vas a estar contento de haber pasado con éxito esta etapa, a la distancia vas a extrañar la adolescencia de tus hijos.

Mucha suerte y ánimo, ¡¡¡todo va a salir bien!!!

Con mucho cariño,

Yordi
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¿Antes tu hijo o hija solía ser tu mayor admirador? ¿Su mayor premio era que estuvieras con ellos en TU casa? ¿Se peleaban por abrazarte y besarte? ¿Les encantaba platicar contigo? Y ahora, ¿a los únicos que admiran son a sus amigos? ¿Su mayor premio es que NO estés en SU casa? ¿Les da pena si los abrazas, besas o si les das la bendición (aunque sea la versión corta)? ¿La mejor forma de platicar con ellos es mandarles un mensaje de texto? Entonces hay una gran posibilidad de que tengas un adolescente.

Mucha gente cree que la palabra “adolescencia” se deriva del término “adolecer” pero, aunque tiene mucho sentido, es un error. La palabra “adolescencia” proviene del latín adolescentia, que a su vez se deriva del verbo latino adolescere, el cual significa “empezar a crecer”. Y ¿hay algo más difícil que crecer?

Todo los adultos sabemos el dolor, la cantidad de errores que se cometen y el esfuerzo que hay que hacer. Nuestra ventaja es que también sabemos cuáles son las recompensas. El primer problema es que no sabes cómo pasó, pero de un año a otro, ¿qué digo de un año a otro?, del festival de primavera —en el que tu hijo o hija sale en bicicleta con seis pliegos de papel maché— al festival navideño, todo cambió.

Y la mayoría de los adultos está muy preocupada por enfrentar esta época. Y es que ¿cómo no?, pues desde que tus hijos empiezan a cumplir nueve ya todo mundo te está diciendo: “Uuuy, ¿ya listo para la edad de la punzada?”, “No, no sabes la que te espera, que la Santísima Trinidad y todos los ángeles de la corte celestial se apiaden de ti”, “Niños chicos, problemas chicos; niños grandes problemas grandes”, “Nosotros fuimos los últimos que les tuvimos miedo a nuestros padres y los primeros que les tenemos miedo a nuestros hijos….” ¡¡¡¡¡YA, YA, YAAAAA!!!!! Si fuera película de terror, ya te hubieras salido del cine.

La verdad es que efectivamente los adolescentes, la pubertad o los tweens (más adelante te explicaré las diferencias), tienen sus complicaciones, y si a eso le sumamos que en muchos casos se junta la menopausia de las mamás, o la época de mayores gastos y presiones económicas de los papás, con la adolescencia, las cosas se complican. Pero, al mismo tiempo, es una gran oportunidad para ayudar a tus hijos a crecer, y para disfrutar una etapa con ellos que puede darte muchas satisfacciones.

Los adolescentes están muy confundidos. Están pasando por un periodo de cambios donde se sienten muy vulnerables y no saben qué hacer. Recuerda el momento cuando te hayas sentido más confundido en tu vida………………………………………… ¿ya? Bueno, pues así se sienten ellos, pero 24 x 7 (o sea, todo el tiempo), y lo que más necesitan es un guía, un guía amoroso pero firme. Suena contradictorio, pero no lo es.

Sé que como padre o encargado de un adolescente hay momentos (muchos) en los que dices “Renuncio” (muchos; perdón que lo vuelva a poner, pero es que sí son muchísimos). Que dices que no los aguantas. Que sientes que llevas años trabajando por ellos y que de un día para otro se olvidan de ti. Que te entristece lo que hacen y, peor aún, lo que te dicen. ¡¡¡Que quisieras no llegar a tu casa o de plano salir corriendo de ella!!!

Pero cuando sabes qué sucede, cómo funciona su cerebro en esta etapa y qué está sintiendo tu hijo en cada uno de los casos, es mucho más fácil entenderlo, manejar la situación, poner límites y descubrir si es algo normal o si tienes un problema serio que hay que trabajar de otra manera. Por eso me pareció muy importante hablar en este libro de temas como:


¿Qué piensan y qué sienten mis hijos?

•  ¿Por qué me llevan la contraria en todo?

•  Me siento una madre poco querida

•  ¿Qué es normal y qué no?

•  ¿Cómo me comunico con ellos?

•  Permisos, límites, ¿castigos?

•  Peleas entre hermanos

•  Es muy agresivo conmigo

•  Lo que hace que tu hijo te respete o no

•  Sus amigos

•  El internet y las redes sociales

•  Su teléfono es mi peor enemigo

•  La escuela

•  Higiene

•  Sexo

•  Creo que mi hijo es gay

•  ¿Cómo controlo el alcohol?

•  La depresión, las drogas, el suicidio

•  Ser mamá soltera y el divorcio

•  Y muchos otros…



La idea es que con esta información sepas qué esperar y cómo reaccionar en cada caso. Sólo me gustaría agregar dos cosas:

[image: image 4] No te preocupes porque para ti es difícil entender a los adolescentes, pues ellos mismos no se entienden.

[image: image 5] Y como lo comentaba, en estos años de investigación vi a varios padres llorar por los momentos difíciles que han pasado con sus hijos en esta etapa, pero vi a muchos más llorar de felicidad cuando les pregunté sobre las satisfacciones que les han dado sus adolescentes. Así que, de entrada, vamos de gane.
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De seguro sientes que clonaron a tu hijo y que dejaron en tu casa la versión pirata, de hecho, es muy posible que a la menor oportunidad te pongas a pensar: “¿Por qué mi hija me dijo mentiras para irse a una fiesta? Ella no es así, siempre ha dicho la verdad, hasta se ganó la insignia de honestidad cuando era scout (y de ahí tu cabeza se da cuerda solita), ¿habrá sobornado a alguien para ganarse la insignia? ¿Robará coches y tendrá un negocio de autopartes? ¿Tendrá un narcotúnel de su cuarto a la cocina?”.

La realidad es que, como comentábamos, la adolescencia es una etapa de muchísima confusión para los hijos, y si tú, como mamá o papá, no tienes información sobre lo que está pasando, cada vez vas a entender menos. La adolescencia tiene cambios físicos y psicológicos muy radicales, lo que en pocas y sencillas palabras hace que todo lo que conoces sobre tu hijo cambie. Es como cuando cambias de pareja: sabes de qué se trata, pero si te cambian al susodicho, hay que volver a descubrir casi todo.

Muchos estudios científicos sobre la adolescencia muestran que durante la pubertad una de las primeras señales que manda el cerebro es la de independencia. Sí, por primera vez tu hijo necesita ser él o ella, es decir, ser un individuo. Así, de un día a otro, voltea a verte y ¡¡zas!! es idéntico a ti, y por primera vez se aterra (seguro ahorita que lo leíste te acabas de aterrar que le aterre, y sí… es aterrador). Has sido su héroe toda su vida y por muchos años ha tratado de parecerse a TI, ha seguido tu forma de hablar, tus gustos, tu forma de vestir, tus palabras.
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La Dra. Janice Hillman, especialista en medicina adolescente, dice que el adolescente se da cuenta de que es una copia tuya y por primera vez en la vida necesita ser él o ella (para acabar pronto, se da cuenta de que es una sucursal tuya y necesita poner su propio negocio). Necesita sentir que se vale por sí mismo, que es alguien, por lo que tiene que hacer todo lo contrario para alejarse de ti (¡ojo con esta frase cuando estés a punto de explotar!).

Tu adolescente se da cuenta de que todo lo que le has dicho lo ha creído, así nada más, sin experimentar, sin preguntarse si es cierto o no. Por ejemplo, si tú le enseñaste que al bañarse debe lavarse primero la cabeza y luego los pies, ahora lo va a hacer al revés. Bueno, de hecho, date de santos si se baña, porque algunos manejan “la impermeable” y ni eso quieren.

Te platico una situación muy sencilla y sin mucha trascendencia, pero que ejemplifica muy bien este caso. Tengo una sobrina de 14 años que se llama María Fernanda. Nosotros, de vez en cuando pasamos al AutoMac (entrega de comida en tu coche, de McDonald's), y desde muy chiquita le encanta ese plan. Hace unas semanas que íbamos a hacer lo mismo, detuvo de golpe nuestra milenaria tradición y nos dijo que NO QUERÍA PASAR al AutoMac, que “¿cómo sabíamos que era más rápido eso que comer dentro del restaurante?”. Le contestamos que para eso estaba hecho ese sistema, para hacerlo más rápido. Por supuesto que no nos creyó e insistió (subiendo abruptamente los decibeles y las repeticiones de sus inocentes comentarios), o sea, prácticamente nos tupió de argumentos para bajarnos. Así que nos metimos al restaurante y comimos ahí. Conforme iba pasando el tiempo su carita se iba desencajando, porque se estaba dando cuenta de que en efecto era más tardado. Pero era algo que ella tenía que experimentar, pues toda su vida había creído ciegamente en la técnica del AutoMac que nosotros le habíamos mostrado. Sin embargo, en esta etapa esto tampoco hace que la siguiente vez decida usar el AutoMac.

Aunque esta situación muestre algo muy sencillo, la realidad es que para los adolescentes TODOS los aspectos de su vida van a cambiar. Es por eso que debemos tenerles mucha paciencia, primero porque lo hacen inconscientemente y luego porque, en realidad, su cerebro los está preparando para crecer. Claramente éste es un paso esencial en su vida.

Imagínate que tu adolescente no creciera y no experimentara. ¿Te gustaría tener a tu lado a una mujer o a un hombre de 28 años que no sepa tomar sus propias decisiones y que se ponga a hacer un berrinche a su jefe porque no le dieron la oficina que quería? Así como:

—¡¡Buaaa!! ¡Qué mala onda, jefe! Yo quería la oficina de vicepresidencia para poder jugar en el piso (patalea y se tapa los oídos). No me voy de aquí, no, no, no, y ni me pida reportes de resultados porque ya no le voy a hablar, ¡eeehhhh!

En la pubertad, al mismo tiempo, el cerebro tiene una reconstrucción importantísima, pues la mitad de las conexiones electroquímicas (que son las encargadas de que todo funcione) se modifican para rehacerse. De hecho, estudios recientes confirman que 95% del cerebro se forma a los 5 años y el 5% restante ocurre durante el crecimiento más importante de todos: en la adolescencia.

Es muy fácil notar los cambios físicos que presenta la adolescencia (el cambio de voz, el vello púbico, el crecimiento de los genitales, la menstruación en el caso de las mujeres, etcétera), pero no sabemos cuáles son los cambios que la adolescencia ocasiona en su cerebro y, al no entenderlos, éstos son los que más problemas nos causan. De hecho, “la individualidad” que buscan y “tienen que conseguir” para crecer es sólo una parte, ya que en el cerebro del adolescente hay mucho más.

Y aquí arranca uno de los principales problemas…
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“Raúl, me dijeron que te volvieron a ver en la moto del vecino, y que además ibas sin casco. ¿Cuántas veces te he dicho que no hagas eso? ¿Sabes lo que te puede pasar? Apenas estás aprendiendo a manejar y te estás cruzando esa avenida que es peligrosísima, ¿me estás oyendo?”

Los cambios de la adolescencia hacen que los chavos y las chavas busquen cosas riesgosas, emocionantes, que les provoquen mucha adrenalina, situaciones como volarse una clase, escalar, manejar rapidísimo con sus amigos, escaparse con el novio o la novia, en fin, cosas que les generen un reto. Todo esto es natural en la adolescencia, pues obedece a un proceso básico que el cerebro vive en esta etapa.

El Dr. Jorge Méndez, especialista en adolescentes, me platicó que los papás tenemos “amnesia juvenil”, que nos acordamos de los momentos más representativos de nuestra adolescencia, pero que no recordamos las sensaciones y las emociones que generaba nuestro cerebro al ser adolescentes. Pero que basta un poco de concentración para recordar esas emociones que nos hicieron hacer y deshacer tantas cosas. Esa misma emoción que hoy tienen nuestros hijos.
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Hay varias razones por las que pasa todo esto. Una de ellas tiene que ver con la corteza prefrontal del cerebro (la que está justo detrás de la frente) que es la zona donde se desarrolla el juicio, el análisis y la responsabilidad de los seres humanos. El problema con tu adolescente es que esta zona todavía no se ha desarrollado, ¡¡imagínate!! Esto es como la llave mágica o, para decirlo en palabras actuales, tu clave NIP para poder entender una parte muy importante de la adolescencia. Estamos hablando de que su entendimiento y su criterio no están completamente desarrollados. O sea que, cuando le dices a tu hija o hijo: “¿Cómo se te ocurrió cambiarte de fiesta, subirte a un coche con gente que no conoces y por si fuera poco, sin pila en el celular?, ¿qué, no te diste cuenta de lo peligroso que era?” No. En realidad no puede.

Y como para un adulto resulta tan fácil entenderlo, es muy posible que te saque de tus casillas y pienses que lo hace para molestarte o por simple rebeldía, cuando la realidad es que su cerebro no tiene la capacidad para entenderlo.

La Sociedad de Neurociencia Norteamericana muestra que las partes del cerebro asociadas a funciones motrices básicas maduran más temprano que la corteza prefrontal, la cual, como mencioné, es prácticamente nuestro centro de toma de decisiones.

Si esto lo hubieran sabido en los años sesenta, la película Rebelde sin causa, protagonizada por James Dean, en realidad se tendría que llamar Rebelde por una corteza prefrontal no desarrollada (aunque, bueno, creo que no hubiera tenido tanto éxito). Con todo este movimiento cerebral el adolescente cree que está listo para más de lo que tú quieres y puedes concederle, y verdaderamente piensa y siente que está listo, por eso es tan difícil y tan duro para razonar.

Prácticamente el adolescente se ha ido haciendo de un equipo súper sofisticado para navegar en el espacio: naves, satélites, transbordadores, cohetes de propulsión con la más alta tecnología y de una excelente calidad (tipo la NASA, pero en este caso sería la NEZA… porque está mas cerquita). El asunto es que de verdad tiene todo el equipo necesario para ir al espacio pues su cerebro ya no es el de un niño, pero no tiene ingenieros ni operadores en la sala de control. Es exactamente así, tiene todo lo necesario, pero no tiene el experto que lo maneje (obvio, eso no lo sabe).

A lo largo de la adolescencia, poco a poco irá consiguiendo ingenieros para que al final de esta etapa pueda hacer su primer vuelo al espacio y sea exitoso (de cualquier manera hará varios intentos de vuelo).

El neuropsiquiatra Edilberto Peña de León me dice que otro punto muy importante es la mielina. Apréndete muy bien esta palabra porque, aunque posiblemente no la conozcas, está más cercana de tu vida que tu propio celular (y vaya que para mucha gente el celular es tan cercano que, si pudiera, le pondría su apellido y lo haría parte de su árbol genealógico). La mielina es una sustancia grasosita que se deposita en las conexiones cerebrales más importantes, y aumenta la velocidad con la que los mensajes se transmiten a través del cerebro, o sea que es como si engrasara.

El problema es que la mielina no se distribuye de la misma manera en el cerebro de tu adolescente. Por un lado, en esta etapa tiene menos mielina en la famosa corteza prefrontal y esto hace más lento todo su razonamiento. Por otro lado, hay un mayor número de mielina en la amígdala (otra palabrita que es importantísima en tu nuevo púber-diccionario), donde se generan las reacciones emocionales. Por eso cuando tu adolescente está frente a un problema y tiene que resolverlo, la amígdala entra mucho más rápido en acción y no le da chance a la razón. Ahora si que si tu hijo tomó una mala decisión… échale la culpa a la amígdala.

Una noticia: su cerebro no terminará de madurar hasta que tenga entre 20 y 25 años (como decía, esto no significa que no vaya mejorando poco a poco). Así que cuando estés en una situación complicada, lo ideal sería no decirle hasta de lo que se va a morir, no gritarle y no lastimarlo con palabras, porque lo único que se logra es bajarles la autoestima. En realidad es mucho más fácil que tu cerebro de adulto (que sí está extramielinizado y que su maduración se ha completado) entienda lo que está pasando, porque tu adolescente definitivamente no va a poder.

La Dra. Sarah Jordan comenta que una muy buena opción sería preguntarle cómo resolvería cada problema antes de que suceda, esto con la finalidad de que lo vayas ayudando a tener soluciones previas a los problemas, o en caso de que ya haya pasado, puedes preguntar cómo hubiera podido reaccionar… Esta forma les dará herramientas que pueden utilizar a la hora de tomar sus decisiones. También es muy importante poner límites y prevenir sobre las consecuencias de sus actos (ver capítulo Límites), ya que algunas situaciones pueden ser muy riesgosas; esto los ayudará a estar más conscientes de sus decisiones.


• El cerebro de las niñas madura aproximadamente dos años antes que el de los niños.

• Un adolescente no puede anticipar las consecuencias de sus acciones.

• La mayoría de los problemas de los adolescentes son causados por la batalla entre su deseo de ser libres en TODO y el deseo de sus padres de controlar TODO.



En fin, se trata de que entendamos qué les está pasando para no juzgarlos tanto, y que, al mismo tiempo, les recordemos constantemente lo que se debe hacer. Ésta es una forma de ir ejercitando la madurez para que vayan mejorando. Si entendemos esto, estaremos más tranquilos de saber por qué les cuesta tanto trabajo comprender las cosas, tal vez descifraremos el famoso proverbio materno de “parece que las cosas te entran por un oído y te salen por el otro” y, sobre todo, ayudaremos a nuestros hijos.
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Sin darle mucha vuelta: sí, la pubertad se ha adelantado, en especial en las mujeres. Así que si tienes hijos o hijas de 6 a 9 años, y…

 

•  ya no pelan sus juguetes y sólo quieren escuchar música en su MP3,

•  les dan flojera las princesas y en lugar de eso quieren ser “populares”,

•  te roban todo el día tu celular para “jugar” (y de paso acabarse tu pila),

•  más que usar su imaginación, quieren usar tu tarjeta de crédito y comprar, comprar y comprar,

•  se la pasan viendo series en la tele de preadolescentes y cualquier otra cosa les parece una basura,

•  todo el día hablan de los niños o las niñas que les gustan y hasta pretenden presentarte a su pareja formalmente…

 

Tranquilízate, es completamente normal, aunque sientas que la vida te “robó” uno o dos años de su infancia. Ahora, el asunto de que la vida “te quite” más rápido a tus niños y te entregue adolescentes (aunque sea envueltos en moño) no es nada más como que se adelantó la época de lluvias. Aquí está cómo se ha dado todo esto.

En sus estudios más recientes, Lise Aksglaede, una investigadora del Hospital Universitario de Copenhague, muy respetada en el tema adolescente, asegura que el inicio de la pubertad en las mujeres se ha adelantado un año en sólo una década y media, lo que tiene que ver con ciertos contaminantes que imitan los efectos de los estrógenos (o sea que actúan como hormonas en su cuerpo).

Cuando consulté a los doctores Oded Stempa y Aquiles Ayala, endocrinólogos, me platicaron que este adelanto de la pubertad tiene que ver con varios factores, como la evolución genética y el exceso de calorías en muchos alimentos, principalmente. Ese exceso provoca que haya mucho más colesterol circulante, el cual genera muchas hormonas. Además de esto, las influencias sociales como los medios de comunicación, las redes sociales y la mercadotecnia también son culpables de todo esto.
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Por otro lado, el ginecólogo Marco Antonio Pérez Cisneros me comenta que en efecto cada vez van a consulta niñas más jóvenes, que definitivamente la mezcla de elementos biológicos ha adelantado la adolescencia. De hecho, uno de sus casos más recientes fue el de un niño (hombre) de 9 años que empezó a secretar leche por los pezones, lo cual ha identificado como parte de estas reacciones.

Al mismo tiempo, en los últimos años se ha hablado muchísimo sobre el pollo alimentado con hormonas, y más de una mamá ha sentido que ve al mismísimo anticristo colgado de cabeza en el mercado cuando ve uno de estos pollos. La realidad es que es un mito, aunque en los años cincuenta se hicieron algunos experimentos al respecto, hoy en día el pollo no consume la hormona del crecimiento humano por dos cosas muy sencillas: porque es muy cara y porque no tiene ningún efecto en el pollo, así de sencillo. Ahora si que ni funciona ni es negocio. Si te preguntas cómo le hacen porque a veces ves pollos que más bien parecen avestruces, lo hacen por medio de nutrición y por manipulación genética (diferentes razas y cruzas).

Sí es importante cuidar la alimentación de tus hijos para no tener un problema mayor. Pero, en conclusión, vete preparando porque con pollo o sin pollo tu adolescente va a llegar antes de lo que te imaginas.


[image: image 12] Tip de experto

Si quieres ayudar a tus adolescentes con los signos de la pubertad que tanto les molestan, pon atención en lo siguiente (en especial en las mujeres):

Estudios revelan que cerca de los días 18 y 14 del ciclo menstrual existen dos picos de producción de estrógeno, los cuales son hormonas creadas a partir de grasas y deben ser eliminadas por el hígado. Échales la mano, que coman menos carbohidratos para producir menos estrógenos, que coman más bioflavonoides (o sea frutas rojas y verduras coloridas) que favorecen a que funcione bien su hígado. También dales mucho ajo, cebolla y puerro, esto ayuda a desintoxicarse de las hormonas más rápido; y pescado, sobre todo azul, para que les ayude a ingerir omega 3, zinc y minerales importantísismos para el correcto funcionamiento de las hormonas sexuales.




[image: image9c]





Algunas mamás dicen frases como:

 

•  Se nota que estás en la aborrecencia.

•  ¡¡Ayyy!!, ya no aguanto a este puberto.

•  Que tweens, twuns, itunes ni que ocho cuartos (frase heredada de tu abuela materna), ¡sólo sé que están imposibles!

 

Efectivamente son muchos términos distintos y una explicación muy concreta podría estar basada en la famosa frase de don Vicente Fernández: “Es lo mismo pero no es igual.”

Así que ahí van las diferencias para que sepas cuáles son las distintas etapas, cómo reaccionan en cada una y sobre todo cómo reaccionar tú.

La adolescencia en general es el paso entre la infancia y la adultez, y dentro de ella hay varias etapas.

 

Tweens

Como dije antes, las cosas han cambiado mucho y hay una generación de niños que ha adelantado (y anhelado) su adolescencia, con la influencia del entorno, la globalización, los medios de comunicación, los videos musicales, sus amigos, sus enemigos, y hasta de YouTube.

Según Içami Tiba, uno de los psicólogos más reconocidos en el mundo en el tema de adolescencia, los tweens son una nueva generación también conocida como adolescencia anticipada. Tween viene de la palabra en inglés between, que significa “entre o en medio”, y se refiere a la etapa que hay entre la infancia y la adolescencia.

Los tweens son miniadolescentes entre los 7 y los 12 años que todavía no arrancan con la pubertad, pero ya tienen una forma de ser muy clara (de hecho, si tienes uno, a ti te queda muy claro cómo son).

Muchos de los programas que vemos en los canales de televisión como Nickelodeon, Disney Channel y hasta el Canal 5, (en nuestra época éramos sobrinos de El Tío Gamboín y primos de Pacholín y de Salchichita) están especialmente dirigidos a ellos.
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A los tweens les gusta ser muy independientes, su peor pesadilla es que sus papás quieran hacerles todo. Son expertos en todo tipo de aparato, videojuego, teclado (de hecho, textean más rápido de lo que hablan). Son muy inteligentes, quieren dar clases de todo a sus papás, aman los desafíos, forman grupos o parejas con sus mejores amigos o amigas como si fueran una copia al carbón, bueno más bien una copia láser. Su peor enemigo son los niños chiquitos y su peor pesadilla es tener que vestirse formales para un evento. Creen que un disco de vinil de los viejos es un frisbie que vuela más. Juran que la palabra “telegrama” tiene que ver con un programa de televisión de los ochenta, se comunican 101% por redes sociales y no conciben que haya gente que mande cartas. Una característica que hay que cuidar mucho es que son muy consumistas. Los recordarás en películas como “Si no me compras ese modelo de celular, entonces mejor no me compres nada”.

Según Juliet Schor, profesora en el Boston College, la razón de que esta generación esté tan activa con el consumo tiene que ver con las nuevas tecnologías. En su libro Los nuevos consumidores infantiles, asegura que las madres han dejado de ser un filtro en el consumo de sus hijos, porque ahora ellos se enfrentan por primera vez, cara a cara, con la publicidad y el marketing, y se convierten en el motor del consumo familiar.

Por ello es muy importante que, cuando se aferren a algo, sepas negociar y seas firme con tus decisiones, de lo contrario, a menos que seas primo de un amigo de la hermana de Bill Gates, el dinero no te va a alcanzar y de todas formas no lo ayudarás en lo absoluto con su formación.

El psicólogo experto en límites de adolescentes, Juan Pablo Arredondo, me ha platicado que al comprar o al cumplir todos los gustos de los tweens o los adolescentes en general, lo único que logramos es que ellos no desarrollen una tolerancia a la frustración. Creer que pueden tener de inmediato lo que deseen puede traerles grandes problemas después, porque la vida obviamente no es así. Y no sólo eso. Muchos papás que tienen muy justo su gasto no pueden darse el lujo de estar comprando cosas. Así que dejar de comprar cosas a sus tweens es una forma de aminorar el problema. El caso de aquellos papás que están un poco más holgados puede ser diferente, ya que pueden enseñarle a su hijo que no lo tendrá todo. Por ejemplo, si tú ya le has comprado varias cosas, definitivamente es muy importante negar algunas (piensa bien qué negarás porque tienes que sostenerlo, ¡el celular no es buena idea!). Otra opción es aplazar las compras para que los tweens aprendan que no se puede adquirir todo de inmediato.

Aunque tú creas que son niños, la realidad es que son tweens y no los podrás sacar de ahí, porque es una de las mutaciones adolescentísticas que existen hoy en el mundo. Una idea mucho mejor es entenderlos, estar cerca de ellos y aceptar que esta etapa empezó y que tú te estás preparando para enfrentarla.


Los tweens son niños que por lo general empezaron a ir a la escuela desde los 2 años y desarrollaron mucha independencia.



 

Pubertad

La pubertad es el principio oficial de la adolescencia. Si fuera la Fórmula 1, sería la meta de la infancia y el banderazo de salida de la adolescencia. En las mujeres se da generalmente a los 9 años (en tercero de primaria), y en los hombres ocurre alrededor de los 11 (entre cuarto y quinto año).
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Prácticamente se trata de un proceso biológico durante el cual las hormonas atacan con TODO a tu hijo o hija, y provocan cambios físicos y emocionales en ellos. En lo físico, los hombres se vuelven muy torpes, chocan con todo, tiran la comida cuando se la llevan a la boca (pues todos los días crecen y no calculan bien sus nuevas dimensiones; en su cabeza todavía tienen la medida del mes pasado), le dan mucha importancia a los logros y de alguna manera su autoestima depende de lo que son capaces de hacer. Gracias a la testosterona tienen más fuerza en los músculos, y por eso se la pasan todo el tiempo compitiendo y arriesgándose para probar su nueva fuerza. Las mujeres también se vuelven torpes, no miden su cuerpo, le dan muchísima importancia a las relaciones, una buena parte de su autoestima la basan en la cantidad de amigas que tienen, les encanta la ropa (de grandes siguen con esta tradición), porque las muestra tal como quisieran ser, pero al mismo tiempo cubre las partes de su cuerpo que todavía les dan pena.

En lo emocional también hay muchos cambios de sensaciones y sentimientos. El púber (la palabra puberto es más bien un invento de los adultos al borde de un ataque de nervios) tiene problemas con su capacidad de entender y reaccionar ante las demás personas, en especial ante los adultos, porque de un momento para otro la imagen de sí mismo es completamente diferente. De hecho, es común que si le explicas algo con detenimiento y al final le preguntas: “¿Entendiste?”, te conteste: “Mmmm, más o menos.” Es normal.

En esta etapa tanto hombres como mujeres todavía necesitan ayuda de sus papás, y de hecho se la piden (no han llegado al momento de buscar la independencia). A veces, los cambios físicos de la pubertad pueden ser muy sutiles, incluso puede pasar un año completo y ni siquiera los notas. Más o menos como cuando te dabas cuenta de que tu hermanita de un día para otro ya tenía bubis y decías “¡Ah, caray! En qué momento le salieron”, o cuando a tu hermano le descubrías bigote y peor aún “bigote lacio de adolescencia”. Casi siempre la primera señal del cambio y por la que muchos adultos se dan cuenta es un olorcito corporal. Ese olor se debe a unas glándulas llamadas apocrinas, las cuales empiezan a producir más sudor de lo normal que se mezcla con bacterias. Se oye muy científico, pero en pocas y sencillas palabras esto causa el olor que viene de las axilas y de la entrepierna.

 

El peso afecta

La obesidad y el sobrepeso hacen que el cerebro mande una señal para empezar la pubertad más temprano. Es importante que tus hijos estén delgados y en su peso correcto para que no se les adelante la pubertad.

 


Dime cuándo te pasó y te diré
 cuando le pasará a tus hijos…
 La pubertad de tus hijos empezará
 un poco antes de lo que empezó
 la tuya, por los cambios recientes
 que ha habido. Variará según
 cada sexo. Así que si te haces
 la pregunta que se hacen
 veinte veces a la semana casi
 todas las mamás de las niñas
 adolescentes… “¿Cuándo le
 bajará a mi hija?”, la respuesta es:
 “Casi a la misma edad que tuviste
 tu primera menstruación.”



[image: image 15] la primera menstruación de las niñas atletas con un nivel de grasa muy bajo puede llegar a retrasarse o puede suspenderse por un cierto tiempo después de la primera aparición.

 

• En promedio, los cambios de la pubertad duran entre tres y cuatro años, algunos los completan en un año y otros hasta en seis.

• Algunos adolescentes pueden empezar con el proceso y luego bajar su velocidad, o pueden suspenderlo para después continuar.

 

Adolescencia

Terminando la pubertad continúa la adolescencia, que puede dividirse en adolescencia media y tardía. Para la Organización Mundial de la Salud (OMS), este periodo comprende entre los 10 y 19 años y está dentro de la etapa de la juventud, que es entre los 10 y los 24 años, edad en la que termina el desarrollo del cerebro.
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La adolescencia es un periodo en el desarrollo biológico, psicológico, sexual y social durante el cual, como ya platicamos, el cerebro está cambiando y pide ser independiente y empezar a madurar en todos aspectos. Esto, con los cambios biológicos y sexuales provoca que el adolescente esté súper confundido y tenga actitudes que a los adultos nos cuesta trabajo entender (que nos sacan canas verdes y de todos los colores), pero que son completamente naturales y necesarias para su proceso de crecimiento.

 

Los adolescentes:





 
 
 
 
 

	
	
•  Son Rebeldes
•  Cuestionan todo
•  Buscan sus pares (amigos con los que se identifican y se convierten casi casi en gemelos)
•  Son egocéntricos
•  Son impulsivos
•  Se sienten frente a una audiencia imaginaria (creen que todos los ven)
•  Tienen la necesidad de ser aceptados por los amigos
•  Presentan baja tolerancia a la frustración
•  Tienen cambios muy fuertes de humor (están muy felices, y con una noticia, llamada o de plano “nada” se ponen muy tristes o enojados)
•  Tienen sentimientos intensos
•  Muchas veces se aíslan porque necesitan privacidad
	
	
•  Se sienten omnipotentes (a ellos no les puede pasar nada y esto los hace muy vulnerables)
•  Sufren ansiedad (viven una época de mucho estrés, tienen la presión de la escuela y los amigos)
•  Fantasean mucho
•  Son hipersensibles a la crítica (sienten que todo es ofensa personal)
•  Tienen muy poca eficiencia frente a los problemas
•  Quieren gratificaciones inmediatas (en todo)
•  Buscan sensaciones intensas (música fuerte, deportes extremos, violar la autoridad, luces, alcohol, todo lo extremo los hace producir más adrenalina)
	









El estirón

Como su nombre lo dice, ellos “se estiran”. La adolescencia es la época de mayores cambios corporales que se notan muchísimo. Les crecen mucho los huesos de las piernas (fémur, tibia y peroné). Comúnmente, los hombres crecen hacia arriba y las mujeres hacia todos lados (senos, nalgas, caderas) y un poco para arriba. En las mujeres el estirón termina en su primera menstruación y en los hombres cuando cambian de voz. Se vuelven muy tímidos para hablar en público (así que no los presiones).

Todo el cuerpo de los hombres crece, sólo que el pene lo hace hasta que cambian de voz, entonces sienten como que se les encogió. A los hombres les preocupa mucho el tamaño del pene, por la etapa del despertar sexual que están viviendo, por eso hacen tantas bromas referentes a esto.

Los hombres se aíslan bastante y prefieren estar chateando o mensajeando en su computadora que en persona (por eso son muy abiertos en internet y muy cerrados frente a frente). Las mujeres hablan mucho más y hacen grupos (bolitas) entre ellas donde planean desde qué se van a poner hasta cómo se van a ligar al príncipe (estudiante) de su castillo (escuela).


[image: image 17] Tip de experto

Es completamente normal que en segundo y tercero de secundaria bajen de calificaciones, ya que toda su atención, energía y preocupación está concentrada en separarse de sus papás y en querer ser aceptados por sus amigos.



 

Adolescencia expandida o adultescentes

Hoy en día hay muchos jóvenes mayores de edad que siguen viviendo con sus papás y que, aunque tienen una vida social independiente y muy movida, muchas veces ya terminaron la licenciatura, muchos ya tienen una pareja que quiere amarrarlos de por vida, ellos siguen viviendo… de la mesada de sus papás.

Por lo general, estos jóvenes tienen entre 25 y 30 años, y aunque a esta edad podrían tener una maestría en Harvard o un premio Pulitzer, más bien te piden dinero para llevar a cenar a su novia o novio a un “restaurante bonito”. Y pueden tener algunas características adolescentes.

Esta situación también es parte de la actualidad. Hoy es tan difícil conseguir trabajo y hay tanta gente buscándolo que las oportunidades están mucho más contadas. Hoy esos niños que salieron con “puros dieces” de la escuela ya no son los más atractivos para las contrataciones, ahora son aquellos que salieron bien y que saben resolver problemas, que tienen iniciativa y que cuentan con un amplio criterio para enfrentar diferentes situaciones.

El momento más complicado para esta generación son las entrevistas de trabajo, porque se sienten presionados cada vez que no son elegidos y les da mucha pena con sus papás y con su pareja (o sus parejas, porque también algunos tienen maestría en eso). Lo mejor en esta situación es darles todo tu apoyo, impulsarlos para seguir intentándolo, motivarlos a que sigan tomando cursos y especializaciones para ser cada vez más competitivos, y tenerles paciencia porque también en ésto el mundo ha cambiado.


Los ninis son chavos que NI estudian NI trabajan… son jóvenes de esta
 nueva era que no han logrado dar el salto a la independencia familiar.
 Según un estudio de la Subsecretaría de Educación Superior, en la
 organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE),
 México ocupa el segundo lugar en número de ninis con 7 millones 820 mil.
 El Estado de México tiene el mayor número de ninis, mientras que Baja
 California Sur tiene el número más bajo, con tan sólo 37 mil.
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	Si/No



	1
	Es humanamente imposible prever sus reacciones.
	[ ]
	[ ]



	2
	Todos o casi todos sus puntos de vista son distintos a los tuyos.
	[ ]
	[ ]



	3
	Es imposible comunicarte con él o ella y no tienes la menor idea de cómo empezar.
	[ ]
	[ ]



	4
	Te dicen que no te metas en su vida, pero cuando no les preguntas nada se sienten porque no te interesan sus cosas.
	[ ]
	[ ]



	5
	Cambia radicalmente de humor, un minuto sí y el otro también.
	[ ]
	[ ]



	6
	Ahorra sílabas en todas sus respuestas, tipo: mmmjjj, ajá, ok, mmmmm.
	[ ]
	[ ]



	7
	Pasa la mayor parte del tiempo metido o metida en su cuarto (de hecho, jura que el cuarto está escriturado a su nombre).
	[ ]
	[ ]



	8
	Cada vez que prende su celular se convierte en un mueble (de los muebles “serios”), y es imposible que te ponga atención.
	[ ]
	[ ]



	9
	Tiene movimientos torpes y tira todo lo que tiene cerca (jarras, vasos, adornos de cristal, a su hermano, etcétera).
	[ ]
	[ ]



	10
	Te debate y te discute todo… todo… todo.
	[ ]
	[ ]



	11
	Se mete a su Facebook o a su teléfono y te preocupa porque no sabes con quién se está escribiendo y te inquieta su seguridad.
	[ ]
	[ ]



	12
	Le marcas por teléfono para preguntar dónde está, porque te preocupa y te dice que le marques al rato, porque está ocupado u ocupada.
	[ ]
	[ ]



	13
	Hace cosas arriesgadas, o sin pensar, que antes jamás hubiera hecho.
	[ ]
	[ ]



	14
	Después de llevar años con su imagen, repentinamente quiere cambiar de look y te preocupa que el corte de pelo tipo mohawk y los tatuajes de las tribus maoríes le parezcan fresas.
	[ ]
	[ ]



	15
	Te preocupa el precopeo, el copeo, el poscopeo, el after, y la exprimida, o sea, todo lo que tiene que ver con el alcohol.
	[ ]
	[ ]



	16
	Su expresión favorita (en muchos casos, única) es ¡¡ashhhh!!, eso sí, lo dice en bajito, para no molestarte.
	[ ]
	[ ]
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Si eliges 7 de estas características… tienes un adolescente.
Si eliges 3 de estas características… tienes un adolescente.
Si eliges 1 de estas características…estás a punto de tener un adolescente. Si eliges 14 tienes dos adolescentes.

El adolescente no busca lastimarte o molestarte (aunque parezca que es un profesional en eso), simplemente su vida se le movió 180 grados. Pero si como padre haces un esfuerzo por entenderlo, vas a ser el apoyo que necesita en esta etapa.

Hay una frase de Kevin Leman que me gusta mucho y quiero compartir contigo: “La única cosa más difícil que ser un adolescente es ser el papá o la mamá de uno de ellos.” O sea que para los dos es muy complicado, pero la diferencia es que tus hijos tienen una revoltura gigantesca en la cabeza y su cerebro apenas se está acomodando y nosotros somos adultos y nuestro cerebro está completamente maduro, por lo que debemos ser condescendientes y entender que tenemos más armas que ellos para enfrentar esto.

El Dr. Federico Soto, especialista en adolescentes, me comentó que, por un lado, muchas veces hacemos muy grandes algunos problemas que son normales y naturales en la adolescencia; y que, por el otro, en ocasiones ignoramos y dejamos pasar cosas que de verdad son serias y en las cuales debemos actuar de inmediato.

Hace poco entrevisté a una mamá que me decía:

—Mi hijo se fue a casa de unos amigos el fin de semana y lo único que le pedí fue que llegara el domingo a las ocho, y llegó casi cuarto para las nueve.

—Pero ¿adónde fue? ¿Qué hicieron el fin?

—No sé, cosas de chavos.

—¿Se estuvo reportando?

—No, porque creo que no hay señal de celular en casa de su amigo, o no sé qué. Pero lo que sí no le voy a soportar es que no llegue a la hora que quedamos.

 

En este caso, llegar media hora tarde no es lo serio. Sin embargo, como papás es muy fácil que perdamos el foco y que no nos fijemos en las cosas más importantes. Existen señales que no sólo son características, sino que son FOCOS ROJOS a los que tenemos que estar muy pendientes:

 

[image: image 20] Que tengan una gran depresión después de haber tronado con el novio o novia. De hecho, se dice que la segunda causa de suicidio en México es la decepción amorosa.

[image: image 20] Que alguno de tus hijos tenga dificultad para dormir o, por el contrario, duerma demasiado.

[image: image 22] Que todos los fines de semana busque quedarse a dormir en casa de algún amigo o amiga, que busque ir de viaje o hacer cualquier cosa para que no sepas lo que hace o a dónde fue (la típica llamada a las ocho de la noche para reportarse no basta).

[image: image 23] Que se ha aislado de todo, no sólo de sus papás sino de sus amigos o amigas.

[image: image 24] Que de un día para otro tenga muchas cosas materiales nuevas y no sepas dónde las consiguió (de hecho, te dice que se las regalaron).

[image: image 25] Que tus límites y nada es lo mismo, lo cual ha ocasionado problemas muy serios, y lo peor de todo es que, lejos de ponerte firme, te sientes culpable cuando lo castigas.

[image: image 26] Que has notado que te ha robado, ha empeñado o ha vendido sus cosas buscando conseguir dinero para algo que no sabes qué es.

[image: image 27] Que te has dado cuenta de que a ciertos adultos no los puede saludar o siquiera ver a los ojos, aunque sean tus amigos, incluso sus familiares.

[image: image 28] Que has visto que gana o pierde rápidamente cinco kilos o más y, de un tiempo para acá, sólo usa ropa holgada como sudaderas y blusas grandes.

[image: image 29] Que van varias veces que no llega a la hora que quedaron, que trae aliento alcohólico, y cuando menos te imaginas te lo vuelve a hacer.

[image: image 30] Que te has enterado de que tiene una gran tolerancia al alcohol.

[image: image 31] Que en su cuarto has encontrado tapitas, recipientes chiquitos, encendedores o cerillos, o cosas como cuchillitos o cúters para cortar algo.

[image: image 32] Que no puedes contestar ninguna de estas preguntas, porque generalmente tú estás muy ocupada u ocupado y no sabes mucho de su vida…

 

Éstas y otras situaciones que veremos más adelante pueden ser problemas muy serios. Una de las ideas de este libro es que identifiquemos cuáles son las conductas normales de los chavos y cuáles son las de emergencia. Para estas últimas tendrás las opiniones de los especialistas para saber cómo actuar en cada caso.

Así que más que nunca hay que abrir bien los ojos y estar muy atento por el bien de tus adolescentes, porque dicen que “al mejor cazador se le escapa la liebre”, pero si además no sabemos ni qué hace la liebre, ni qué piensa, ni cómo son sus amigos… pues es mucho más difícil.
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Seguro tu pregunta principal es “¿Han cambiado mucho?”. No, no han cambiado mucho… han cambiado muchísimo, y es básico entender cuál es la situación, el escenario, la fe de hechos, el estatus, el cuadro, o de plano como dicen los policías: “¿Cuál es el 10, pareja?, porque aquí tengo un 16, que presenta mi presunto adolescente.”

La forma de ser del adolescente ha cambiado en algunas cosas en relación a nuestra adolescencia, pero el mundo que lo rodea ha cambiado en todo. Casi nada es igual, o sea que cuando tu hijo o hija te dice “Es que tú no entiendes…”, créele, es verdad, vive en un mundo donde hay muchos elementos nuevos.

Los chavos de hoy están expuestos a una tecnología impresionante que cambia todos los días (como los smartphones con internet), a las redes sociales, donde ahora todos tus “amigos”, followers, bloggers, y lo que esté por inventarse mañana, saben todo lo bueno y lo malo de ti (como era nuestro chismógrafo, pero con la pequeña diferencia de que ahora no sólo se entera tu salón de 3°A, sino millones de adolescentes que se pueden enorgullecer, divertir o burlar de lo que hiciste), el problema es que esta herramienta puede ser su mejor amiga y de repente se puede convertir en su peor enemiga. También están expuestos a una cantidad de información (real y falsa) enorme, a la cual nosotros ni soñando hubiéramos tenido, a drogas nuevas que cada vez son más potentes, a una normalidad para el consumo del alcohol que se ha vuelto cada vez más peligrosa, a una inseguridad y delincuencia que sobra decir que en México jamás había llegado a este nivel, etcétera.

Hace poco estaba entrevistando a unos adolescentes y les pregunté sobre las amenazas más comunes que sufren ahora, me contaron que una de ellas es: “Déjame de estar fregando o subo tu video a YouTube de la peda que te pusiste para que vean cómo vomitabas.” ¡¡Imagínate nada más el mundo en el que viven los adolescentes de hoy!! Y luego si a todo esto le sumamos que cada vez es más difícil estar entre familia y hay poca convivencia, las cosas se ponen complicadas. Y es que ¿cómo no?, las familias cada vez son más chicas y están más aisladas, de hecho, en la mayoría de las casas tienen que trabajar los dos padres, otros tienen doble puesto por el mismo sueldo. Gracias a la crisis económica y a los aterradores “recortes”, madres y padres solteros se tienen que ocupar solos de los gastos. Y además la cantidad de divorcios hoy no sólo son normales, sino una nueva estructura familiar.


[image: image33]



Si pensamos en todo eso, la verdad es que los chavos sí tienen una realidad muy distinta a la que nosotros tuvimos. Perdón por ponerte este tabique tan grande de situaciones negativas, pero no es para preocuparnos, en realidad es para ocuparnos.

Un día en una clase espiritual me dijeron algo que tuvo mucho sentido. Me decían que para ser una mejor persona había que conocer nuestros defectos, aunque nos dolieran mucho, y que sólo así podríamos empezar a cambiarlos y ser mejores. Pienso que puede ser igual con los adolescentes. Tenemos que saber qué cosas están viviendo para ayudarlos y entenderlos, sólo así podremos hacerlo mejor.
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El Dr. Francisco Schnass asegura que lo más importante para el tránsito positivo en la adolescencia de un chavo es la presencia y el apoyo de los padres. Y además tomar una actitud parental responsable y firme, sin olvidar la comprensión, la demostración de cariño y la paciencia.

El adolescente está caminando a ciegas y aunque externamente repele a los padres, por dentro los necesita para saber hacia dónde caminar y sentirse seguro. Todos los días veo a papás que están en el proceso con sus hijos, echándole ganas, resolviendo situaciones y preguntándose si lo hacen bien o mal. Y al mismo tiempo, cada vez que veo una oficina llena de adultos, trabajando, responsables y consiguiendo sus metas, pienso que todos ellos fueron adolescentes con sus broncas y su rebeldía, y que sus padres con sus aciertos y sus errores supieron sacarlos adelante.

Cada adulto responsable que vemos fue un adolescente que volvió loco a sus papás en algún momento, mientras aprendía a crecer. Así que ¡¡claro que se puede!! Sólo hay que saber cuáles son los problemas, para saber cuáles son las soluciones, porque si no sabemos cuáles son los errores y no tenemos información de ellos, entonces sí estamos destinados a equivocarnos.

No olvides que la convivencia familiar es importantísima para la formación de vínculos y el fortalecimiento de los valores para que se defiendan tus hijos. Por eso trata de procurarla lo más posible, trata de convivir con tu adolescente, sé el ejemplo de lo que quieres que él sea y con esto le vas a dar el arma más grande para defenderse. Y por favor no olvides que una familia no necesariamente debe tener la estructura tradicional. Tu familia puede ser con mamá, papá y cuatro hijos, o puedes ser sólo tú y tu hijo, si en este caso sientes que estás sola o solo, no lo estás… están juntos y esa familia pesa igual que cualquier otra.


De la Riva Investigación Estratégica realizó un estudio donde indica que las marcas preferidas de los adolescentes en México son Apple, Starbucks, Sony y Xbox, en las cuales ellos buscan exclusividad, alegría y confianza. Eso sí, los adolescentes cada vez realizan más compras de impulso, fijándose más en el renombre de la marca y queriendo tener un producto antes que todos los demás. Según este estudio, un adolescente en la Ciudad de México gasta en promedio 2000 pesos al mes, que se le va en el consumo de salidas sociales, telefonía celular, música e internet.[image: image 35]



 

Cinco puntos básicos sobre los adolescentes

[image: image 36] Su espejo es como el de la casa de la risa de la feria, distorsiona todo. Ellos se ven distintos a lo que realmente son (se ven mucho más capaces de lo que todavía pueden ser).

[image: image 37] Buscar controlarlos al 100% es muy mala estrategia. Entre más los presionas, más se alejan. Es muy importante renunciar al control y respetar su privacidad.

[image: image 38] Ven todo únicamente bajo su perspectiva.

[image: image 39] Tomar riesgos los hace sentirse poderosos.

[image: image 40] Cuando les dices que NO, ellos entienden… QUIZÁS.

 

Recuerda que a tu adolescente todavía no se le desarrolla la parte del cerebro que le permite tomar decisiones, en especial cuando está estresado y cuando se trata de evaluar los riesgos que tiene enfrente. Por eso te necesita para ayudarlo a tomar las mejores decisiones.

El sociólogo Joaquín Giró reconoció que la edad crítica de la adolescencia es a los 16 años. Se considera crítica no tanto por la rebeldía, sino porque es el promedio de edad en que muchos chavos rompen los lazos de comunicación con sus padres.
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Es normal que la mayoría de los papás tengan miedo, ¿qué digo miedo?, terror a esta etapa, sobre todo las mamás, que son las que generalmente están más tiempo con sus hijos y que sienten que cada día pierden un poquito más de autoridad que al anterior (que ya de por sí estaba a la baja). Situaciones como:

 

•  No sé cómo hablar con él.

•  Ya no sé con qué más castigarle.

•  Los regaños y lo que le diga le valen.

•  Es un amor cuando está fuera de la casa, pero aquí es súper agresiva.

 

Y muchisísimos etcéteras más que no las dejan dormir, y peor aún… ¡¡tampoco estar despierta!!

La Dra. Janice Hillman, especialista en psicología y medicina adolescente, afirma que la adolescencia en efecto es una etapa difícil, y no hay soluciones rápidas, ni ningún adolescente puede saltarse lo que tiene que vivir. El egocentrismo (pensar sólo en ellos), la rebeldía y la impulsividad son características que estarán muy presentes en todo este proceso.

Esto no es para perder la esperanza, ni para que sientas van a ser los peores años de tu vida, y mucho menos para convertirte en una versión corregida y aumentada de la Magdalena, Libertad Lamarque y Chabelo cuando lo hacían llorar. La adolescencia bien llevada puede ser mucho mejor de lo que te imaginas.

Si tu pregunta es “¿Estos problemas tienen solución?”, la respuesta es SÍ.

Muchos expertos en adolescentes concuerdan en que se pueden mejorar las conductas, las actitudes problemáticas, el sentido de responsabilidad, y muchos otros problemitas que conlleva ser adolescente. Y así como hay adolescentes que son muy tranquilos y que casi no generan problemas (aún en éstos verás muchos cambios), hay otros que son muy conflictivos y les pega mucho más fuerte el cambio.

Cuando platiqué con varios expertos del Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE), me comentaron que es muy importante conocer cómo piensan, por qué actúan así, qué están viviendo, y muy especialmente escuchar lo que sienten los adolescentes.

Sé qué estás pensando: “¿Cómo?, si por más que intento, no logro que me platique nada, uso estrategias hasta de judicial con todo y tehuacanazo y nada.” Quiero decirte que hay varias formas y técnicas de comunicarte con ellos que veremos más adelante.

El meollo del asunto es que normalmente les estamos hablando, corrigiendo y regañando, porque los amamos (aunque nos cueste aceptarlo, en ese momento este concepto sólo lo entendemos los padres) y no queremos que les vaya mal en nada, pero lo hacemos de una forma nada atractiva para ellos…
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Usas estas frases porque fueron las que tus papás te dijeron. Es la única referencia que tienes, y no puedes intentar educar de otra manera, porque fue la que aprendiste. Pero los adolescentes de hoy son muy distintos y hay formas muy positivas para acercarte a ellos. Una de las cosas más importantes para un adolescente es hablar de lo que siente. Si logras que en tu casa exista el ambiente necesario para que tu hijo pueda decir lo que está sintiendo, hay una gran posibilidad de que:

 

•  Escuche lo que tú sientes por él y te cuente lo que hace

•  Acepte tu perspectiva sobre las cosas

•  Respete más tus límites

•  Cuide más con sus propios valores

 

Más adelante hay un capítulo completo de cómo comunicarse con ellos. Así que tranquilízate, que no te dé pavor esta etapa. La adolescencia de tus hijos puede ser mucho más que llevadera, puede ser divertida, interesante, enriquecedora, llena de felicidad, en fin. Si sabes cómo llevarla puede ser una de las mejores etapas de tu vida, así que disponte a conocer más de ella y a disfrutar el regalo de la vida más grande que existe: ¡¡tener hijos!! Ahora, si hasta hoy las cosas no van del todo bien y ya estás metida o metido hasta las manitas en esto, recuerda que nunca es demasiado tarde para mejorar una relación con un hijo.
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Ubicas cuando alguien te dice: “Velo bajo otra perspectiva.” Tú lo haces y generalmente puedes resolver el problema. Bueno, pues eso es muy difícil para un adolescente. La perspectiva que utilizan los adolescentes es la suya, la suya, y… adivinaste, la suya.

Lo primero que te puedo decir y que estoy seguro de que te va a aterrar (igual que a mí) es que como los adolescentes tienen una nueva forma de pensar se dan cuenta de que sus figuras de autoridad, como maestros, encargados y, claro, papás, se equivocan. Sííííí, nosotros ya lo sabíamos, pero ellos antes no lo notaban. Es decir, en la adolescencia nos bajan del pedestal en el que en toda la niñez nos tuvieron y por eso comienzan a cuestionarnos y a enfrentarnos tanto, además tienen una necesidad gigantesca de gritarlo a los cuatro vientos (o hasta cinco si los hubiera).
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